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1 . LOS MURATOS: UN A SINTESJS 
HJSTORICA 

(l 980)° 

Massimo Arnadio 

Tflis is an interesting approach to the existing sources on the "Mura tos", a scarce/1' 
kno wn ethnic group. The author gi11es geographic, linguistié: and historiwl in/ormation 
on the group F om the time that the jirst re/ erences appeared in missionar¡' chronicles in 
the XVIII century . *This research, of 1vhich ,ve present only a part. alloll's us to deter­
mine that the Muratos derfre _(t-om the Maynas, and it shows their linguistic ajfiliation 
with the Ji11aro language. 

The sources trea ted are projected up to the' present time gi11ing a 11ery complete 
0 11erview oI the avai/able sources. 

l 'article offi·e une approche sys tématique des sources concernanl le groupe peu 
connu des Muratos. l 'auteur apporte surce groupe des informations géographiques, lin­
guistiques et historiques en s'appuyant tout d la f ois sur les premie,;ps chroniques mis­
sionnaires du XVlle siécle et les documents contemporains. Cette recensión, dont ne sera 
publiée ici qu 'une partie, a permis de dresser un panorama trés complet de la documenta­
tion et des recherches existentes. Elle a notamment permis de determiner !'origine des 
Muratos comme descendants des May nas et leur afflliation linguistique avec !'ensemble 
Ji)laro. · · 

Eine interessante ~y stematische Erschliessung der existierenden Quellen ilber die 
kaurn bekannte Gruppe der Muratos. Der A utor trdgt geographische, sprachliche und 
historische Informationen zusammen, ange./'angen bei den ersten Erwáhnungen dieser 
Gruppe in den Missionars- Chroniken des 18. Jahrhunderts. Die Quellenuntersuchung 
reicht bis in die Gegenwart, und wir erhalten so einen ziemlich 11ollstándigen Uberblick 
über d ie Quellenlage und die bisherige Forschung. Die Untersuchung, von der hier nur ein 
Teil veroffentlicht ist, weist nach, dass die Muratos 11011 den May nas abstarnmen und ihr 
Idiom mit dem Jz'varo verwandt ist. 
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PREMI SA 

El obje ti vo de este art (c ulo es el de tra tar de reconstu ir , en base a las fuentes doc u­
men tar ias existen tes, la re lac ión de los sucesos hi stóri cos concernientes al grupo étnico de 
los Muratos (Prov inc ia de l Alt o Ama1.o nas, Perú ), intent ando refo rza r todos aquellos ele­
ment os que puedan en algün modo cont ribuir a una nHís clara vi sión hi stó ri ca ele este 
grupo. 

Si se dejan de un lado algunas bú squedas de carácta c'S..:ncialmc· nte lingüístico y 
alguna anotación dc caníctcr sup..:rficial , aún ahora se podr i'a afi rmar que lo qu e se conoce 
sobre los Muratos ..:s poco o nada. Dc·sde el punto d..: vista histórico, nos encontramos dl'. · 
!ante dc la casi in..:x ist.:nc ia dc cl escripcion..:s quc habkn di.r..:ctamcn tc y/o a docum..:n tos 
que hagan refere ncia a cllos en modo por más esporádico y ocas ional que sea. 

Es evicl..:ntc que tal situación ..:s extrc madamcntc difíc il e in solubk en muchos pro• 
bli.:mas; me: pregunto, si este sc:a un mu y limitado compendio histórico qu e: pueda condu­
cir a u na mejo r comprensión dd grupo étnico en mención y que pu eda serv ir como base 
para una futu ra invest igación de caníckr dnológico. 

1. IN FO RM AC IONES PR ELIMI NA RES 

1 . 1 Loca li zac ión Geogr,ílica y Demográfica 

En el cu r o el e los siglos XVIII y X IX, la ubicac ión geográfica de los Murat os, per­
manece tota lme nte in va ri ab le. Los diferentes auto res que rea li zaron investigaciones en el 
per iodo en cues tión (cfr. Apé ndice !), co incide n en loca liza r a es te gru• 
po en la zona comprendida ent re el Alto Huasaga (N), el Morona (O), el Pastaza (E), el 
Marañón y el lecho de l Pas taza (S). 

Desde los inicios ele nues tro siglo, una fue rte pres ión de los grupos Achuar, ha ca u­
sado un progresivo ace rcarn iento hac ia el Sur , hecho reg istrado en tr.e ot ros por Tessman 
en el año 1930 1 

La pres ión de los Ac huar in iciada en los úl t imos dece nios de l siglo X IX , ob ligó a 
gra n parte ele los Muratos a aba ndonar su te rri to ri os ele las cercant'as ele la actual frontera 
con el Ecuacllír (/\ lto Huasaga y Alto Huitoyacu) y situarse más al sur. 

Cier tamente que el '·Boom de l Caucho" y la guerra comenzada a finales de los años 
tre in ta en tre Pe rü y ecuado r, causaron no tables camb ios en la vida de todos los gr'i:ipos 
in cl i'genas del Pastaza sure ri or, pe ro la fa lta ele in for mac ión sobre los Muratos no permite 
tener un avance ap rec iab le en la reconst rucc ión de su histori a. 

Sabe mos que dura nte el mencionad.o "boom'' de l ca ucho (fin ales del '800 y pri· 
meros decen ios de l '900) la búsq ueda de pe rsonal ind1'gena empleado para la ex t racc ión 
del prec ioso ma te rial , tuvo tocias las caracter(sticas el e una verdadera cacen·a de indios. 
los que ve nfa n red ucidos a condic iones ele trabajo inhumanas y para los cuales la úni ca 
sa lvac ión era la de abando nar sus propios te rrito rios y adentra rse en terrenos de más 
difíc il acceso. 2 

Actualmente, las comunidades de los Muratos es tán di spues tas a lo largo del Me­
d io y Bajo Huitoyacu, a lo largo del Chapu ri, el Chuinda, el Pirum ba, el Manchari , en 
la zo na circundante al lago Ri machi y po r último al es te del Past aza en el Alt o Nucuray. 

1 "( ... ) en el curso superior del ll uasaga tlos Mu ratos ) fuero n c:--pul s,1dos por los J ívaros-
1\chu a l. " (Tcss rn an , 1930: 280). 

2 Ser ía mu y J.1rgo profun diza r en las d,·scr ipc iones particula res del pe riodo ci d cau cho. Los tes­
t i,no n ius dejados pu r 1-la rdcnbu rg ( 19 1 2) y Val d rccl ( 191 5) rcpn·sc nta n tex tos indica tivos respecto a 
los gc noc id ios co nducidos entre lus grupos <:t nicos amazón icos, cfr. tambil! n en la obra de Sa n Rom,í n 
( 1975: 123- 166). ' 
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Por lo que respecta a la clemograf1a , sa be1.11os que el pueb lo ele ."N uest ra Seño ra de 
los Dolores ·el e Mu ratas" , fundada c1 1· 1755 por misioneros jesui ta , contaba con ce rca de 
800 incl1genas (Chantre y Hen-1.:ra, J 901: 582) que ciertamente: no representaban la tota li­
dad dc·l grupo. En d siguiente per(odo y durante todo c• l siglo X IX, no se tiene ninguna 
informa ción de rdieve, pero co n tocia probabilidad , el grupo era más numeroso. 

Hassd , en 1905 habla de 5 ,000 Muratos (Hasscl , 1905: 652) y Tessman c: n 1930 
sost iene que ex isten ce rca de un millar de Mur;1tos (Tessman , 1930: 280); podemos 
considera r qu e el número Jcc r ció con lüntemente en los inicios del '900 hasta nues tros 
dias, a co nsecuencia de di ve rsas ca usas, co1110 epidem ias, constan tes ·enfrentam ientos con 
el grupo /\chuar y creciente avance del frente ele "c ivili zac ión" con repercusiones alta ­
men te cl estruct ivas. 

Las in ves tigaciones efectuadas en los últim os tie111pos, co ncuerdan susta nc i:il mente: 
el In stitut o Lingi.ii'stico ele Verano (Co x, 1957: 129) habla de 2,000 Ca ncl osh i, o sea los 
grupos de Murat o. y Shapra s considerados junta111ente, o de un nü111 ero aproxi111aclo 
entre 2.000 y 4 ,000 (Tuggy ; 1966 :5 ). L~s fuentes o fi cia les (Chirif y Mora, 1977: 102) in ­
d ica n una cifra ce rca na a las 2,000 personas. 

En el verano ele 1978, un e tqclio reali7.ado personal111 ent c, dio co 111 0 resultad o un 
tot al de ce rca de 250 personas en tres comunidades Mura to ubicadas en el n·o Huitoyacu. 
Según rec ieni es inves ti gaciones. la co111uniclacl Mura to sobre el Alt o Nu curay alcan za un 
to ta l de 150' pe rsonas. Tene111os también las comunidades ubicadas en el Rimachi , C' hap u­
ri , C'liu inda. Pi rumba y Man char! que -no superari'an las 800 persúnas. 

En conclusión. se PL\ede dec ir que ac tualm ente el grupo Mu rnto es tJ int eg rado por 
1.200 personas aprox i111acl a111 cnte. ' 

1. Cla sif'icaciún Lingi.iJ'stiéa 

Aún no se ha logrado un pleno at.:l!e rdo entre los lin güi'sta s respec to a l;i familia ,i 
la cual pert enet.:e n los Muratos. Sobre la base ele lo es tudios retilizaclos por el l. L.V. en los 
últimos decenio y de la clasifi cat.: ión adop·1ad;1 por Josap h Greenbcrg (cfr. Stewa rd y 
h 1ro n. 1959 : 22 - 23 , se ha determin ado a ca taloga r a la lengua C'andushi , lengua habla­
da por los Mura tos y Shap ra, en la fam ilia lingü1'sti t.:a J i'ba ra (o J (va ra) perteneciente al 
Sruck Andino y alJJ1yl11m And in o- Ecuatorial. 

La fa111i li a lingü,·s t ica .11'bara e ta co nformada por dos subfam ilias: la sub fam ilia 
libara a la que pen enet.:e' las lenguas hab lada s por los Huambisas, Ag ttaru na-, Ac hu ales y 
J iba ros del r10 Co rri entes; y la sub-fa mi li a Candoa, a la que pertenece la lengua C'aclo.- hi 
(She ll y Wi se , 197 1: 14). 

•Ta l hi pótesis no ha siclo fo r111ul ada en base a las semejanzas lingü i'st icas, porque evi­
dent emente no ex is ten (Shell y Wi se, 197 1 : 2 1 ), sin o sobre u m1 im il i tucl genéti ca que 
aba rca r1a la lengua Ca ncloshi y Aguaruna. No sabemos si tal similitud es tá demos trada am-
pli amente. Queda el hecho que: ' 

'' /,os hablantes del Achual también pueden con 11ersar con bastante libertad 
con los de l /¡'baro del no Corrientes, peru los dos grupos son sociológicamen re 
distintos. Entre los hablan tes del aguaruna o huambisa y los del ac/1ual o j17Ja­
ro, la comprensi'ón es ligeramente re.stringida. En cambio, entre los hablantes 
de un miembro de la sub- familia ji'bara y los de la sub- familia cando.a no 
hay comprensión·" (Sh ell v Wise, 1971:22). 

Las clasifi caciones adoptada s an teri orm ente, pued~n se r qiv ididas sustancialmente 
en dos grupos: aquell as que in t.: luye n a los Muratos (o los Ca ndosh i) en la fa111i li a lingüi's­
tic'a Zapara, sub- fam ili a Andoa y aqu ell as que los incluyen en la fam ilia lingüi'~tica J ¡ '. 

i·ara. En el Apéndice 11, incluyo un cuadro sinóptico , co n las op ini ones ele algun os auto­
res de trabajos no ólo de ca rác ter lingüi'sti co. 
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Por el estudio de Mason ( 1950). se puede notar que la clasificación de los Mural os 
(familia Zapa ra . sub- fami lia And<ni). se ba a sin duda alguna en l,1 s fu ent es jesuita s del 
siglll XV II. la s cua les ubi ca n con lantement e a los Mural os como un su\) grupo de los 
Andoas. E to puede se r en ge neral para ·1odos ,1quell o que adllplan o han adoptado este 
tipo de clasificación. Pero: · 

" l,a lengua Candashi 11u es igual a la A ndaa. la únlca lengua clasi(icada c11 la 
familia Lapara con la c¡11e nas e11co11tranws en grado ele poder lwcer una cun,1-
paraciún '' (Cux. /957: 129). 

Los es tudios efec tuados por el I.L.Y .. aunque en su lll ayo r parl e en las comunida ­
des Shapra. afirman co n fundamento, que la lengua Muralo es s<i lo li ge ramente di ferente ,1 
la lengua Shapra y que son mutuament e ent enclibl es, ,1 diferencia del res to . estos dos gru ­
pos prese ntan una cas i comp leta homoge neidad cultura l. 

Inc identa lment e. los Shapras (o Chapras. Z,i pas, lñuru ~) estan cons iderad os en la 
lllayo r1a ele es tudio como mielllbros del grupo Roamaina (St eward y •Metrau x. 1948: 
63 1 ). seguramente siempre sobre la base de fuent es jesuitas ('por ejemplo Figueros. 1904 : 
136 ). es te hecho complica nutablelllent e e l problema del v1·nculo entre los Muratos y Sha­
pras. desde c.l punto de vi. la hi stóri co. que tra ta ré ele ,1clarar en los siguientes puntos. 

2-. RECONSTRUCCION HISTORICA 

2 .1 Antecede n tes Histór icos: Los Mayna 

Lo Mura los tuvieron un contacto tarclt'o con los espa ño les y mi sioneros en co lllpa ­
ra ción con los demás grupos que ocupaban los territorios de la actua l prlw in cia de l Alto 
Ama ;,o nas. La penetración en es ta zona fu e bastant e lenta a causa. entre otra s. ele la grnn 
difi cultad que represe ntaba la fores ta amazónica y la navegación ele los ri'os uo nw el Mo­
rona y el Pa . ta za, con los medios que ~e contaban en aquella época 3 . 

El grupo é tn ico de los Ma yna s fue el primero en entrar en contact o con el frent e de 
expan sión espaiio l que ven 1·a desde el sur de l rt'o Mara1ió n. como ev iden cia tenemos quL' 
fue del grupo de los May nas. del que tomó el nombre la celebre misión le los paclres jeui 
ta s. desde 1638 a 1768. (uno de los acontec imientos más signifi ca tivos dentro de la co lo­
n ilac ión de la Amazon 1·a )4 . 

En 15 38, recibimos, probab km..:nt..: por prim..:ra va, noticia s de la naci6n 5 de los 
~aynas, gracias a la apedición al mando cid Capitán Alonso d.: Mercadillo. El territor ip 
4ue ocupaban los Ma ynas en ese entonces , L'ra según nos refiere Ji.I11~nez de la Espada: 

3 Ha sta la SCl! llllda mitad del 1700 no se haL·c nin~una rncnc ión al nomb re Murat o. F:\ccp tuancl o 
la re lación escr ita 11o r el padre jesu ita Andrés de Z:í rat ~'. el 28 ck agos to ck 1739 (en 1:igucroa, 1904 
34 1-407) do ndL' L' I 110111 bre de los Mu rn to aparece I igaclo a I ck los A bij íra s con rl'laciún al :1scsi11a to del 
padre Pccl _ro Suárez ocurr ida en el ai'io 1677 ( l:igucrna, 1904: 350 ). 

4 No es posib le en es te' breve artkulo deta llar in for mac io nes ace rca de la Misión de May nas. So­
bre el particular se puede consulta r las obras de Ast a in ( 1902- 1925 ). Chantre y Herrcr:1 ( 190 1 ). l·iguc­
roa (1904) y Jouan en (194 1- 194 3). Los lírni tc:s de la Mi sión variaron 1'rccucn1 c111 cnte y no l'uL·ron defi­
nidos co n cuidado : el territorio L·c n tra l lo formaban los ríos Morona, Pa staza y Al to Mara,i ó n. Fn la 
época ele la ex pu lsión ck los jesuitas ( 1768) las villas fundada s por és tos. asce ndían a un tota l de 
14.834 indíge na s tJ ouanc n. 1943: 537 ). 

Tanto po r la cluraciú n ele la pres,·111: ia jesuita y por los resul tados po r el los o bt,·nidos. se pu ede 
co nsiderar que fu e ron la nd s prol'uncla y f11crtL' int l' rVL' nció n 111isional L' n L'I :ÍrL':t a111a zó nirn . 

5 "Cuando 1;1 d ivers ifi cación c ru mu y .notab le. los rnisionl'ros dcno111 in<1ron 'naciones· a eso, 
grup os, ya qu e no les falLHba ningún requi sito para ell o: tenían territor io prop io, idioma d istinto . cos­
tumbres y tradi ciones especí ficas, principio de autoridad L' nca rnad :1 en e l cu raca o brujo. A los grupo, 
integra ntes de una nación los llamaban 'parc ialidades'" (Yi llarcjo . 1959: 120). 
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·'al Hste hasta los rt'os N11cura11 11 Chambira: al Oes te hasta el Moro11a ,, el 
Pongo ele Manseriche: al Sur .~oljre l'I Marañón l,ai\'la la boca del Hual!aga )' 
Calwapana, y al Norle hasta el Pastaza y las grandes lagunas de Rimachuma y 
Huasaga ''. (a895 : 2 11 ) 

Las primeras noticias hi stór ica 111 cntc fundam entada s sobre los Mayna s, e re lac ionan 
con l,1 cx pedicic'rn de Juan de Sa lin as Loyo la. ini ci,1cla en Ju li o de 1557 partiendo ele 
Loxa 6 . Ju an de Sa linas baja a través del río Marañó n, fundando cuatro villas a lo largo del 
ca111ino (Jim~nc:z ck la Espada , 1965: 197 205). i\travc:sanclo el Po ngo de Man sc richl·, a 
cc: 1·ca cll· 25 leguas al Este de ~st.:: 

"( ... ) arribó a una provincia que se dice de los Maynas, gente bastan!<? /tí cicla 
y muy accequible a di,ferencia d<? aquella ordinaria de las Indias''. (.!imenez 
ele la Fspada, 1%5: 201) 

Los Ma ynas. a pesa r ele se r vistos co mo --mu y' tratables y de buena i'ndo le .. , po r 
aquell os que tu vieron el primer contacto con ell os . fu eron vistos con desaprecio por los 
co loni1.aclo res españoles. 

Ln ·, 6 15 ;1t ,1caron las villas de Sant iago ele la Montaña s y Nieva (fundada s por 
Juan de Sa linas du rante su ex pedicilin) , ca us,111clo algunas muert es y provocando una ca­
si inmediata represali a de parte ele los cspa ii oles. 

Rec ibiendo la noti ci,1 de es tos acont ec imientos y 111 0 trando interés . el 17 ele sep­
.ti embre ele 16 18. Don Diego Vaca de Vega ob tiene del Virrey del Perú e l ti'tulo de Cober­
nador de Ma yn,1s. partiendo inmediatamente ele Sa ntiago ele las Montaña con 68 
hombres para .. pa cifi ca r" 'a los revo lt osos (Jirn l:nc:z de: la Espada, 1965: 242 - 247) . 

El 8 de di ciembre de 16 19. Don Diego fundó Sa n Francisco ele 13o rj a. en seguida . 
ca pita l de la prov in cia y. po r ,ilgt'in tiempo se de pr inc ipal ele la Misión de los padres 

_j esu itas. Según el ce nso efect uado después ele la fundación de di cha ciudad . indicaba que: 
habían 700 tribu{arios ya emp icados por los españoles e n labores agr(colas y al se rvicio 
particular de és tos. 

El trato crue l y los frecuentes •'casti gos" ele que eran obje to los Ma ynas, provocó 
en feb rero de 1635 un leva ntami ento ge ne ral por parte de los Maynas. causando la muer­
te de 34 espa ño les7 . Esta subl evac ió n, como en muchos otros casos, ca usa derramamien­
tos ele sangre con tanta dificul tad que, según las crón icas ele la época. e l "cast igo" el e los 
Maynas duró por 111u chos años, utiliza ndo medio. ext remadamen te cruc le y sa nguina­
ri os8. 

En 1638 , tres ai~os cksp u~s cid kva ntamiento , d núm 1.: ro de nativos se reduce a 
400 , vale decir un grupo menor dL' 2,000 personas; en 166 1, son cerca ele 200;y en 1735 
so lamente 70. La disminucili1;i co nstante ele la población se debe a la s fogas ele los nativos 
haci<1 zo nas aún entonces inaccesibles a los españoles, a los "casti gos'', al trabajo forza do 
y. en 111an cra dcte rn1inan tc a las e,p iclcm ias ele enfe rm edades infecciosas (v iruela, va ri ce­
la etc. ) que fueron introducidas por los españoles y contra las cua les, los cJjve rsos grupos 

, étni cos ele la ama,.oni'a, no conoc1·a n remedio al guno: 

13 1) 

"De sólo liiruela, en 1666, perecieron cerca de 80.000 indios. En 1681, se­
gún testimonio del P. Juan l,orenzo Lucero, Sup<?rior de las Misiones, el mí-

6 Fu11d:icl a en 1546 por i\ lonso ele Mercadi ll o. 
7 l'or el lcvantarn.icnl o el e los Ma yna s c l'r. Figucroa ( 1904.:4) , Chant re y llcrrcra t I 90 1: 29-

8Cl'r. por ej empl o la c;;irla del padre j esuita Lucas de la Cueva fechada el 16 de abri l de 1638 
(Maron i, XXV III . 1890: 385 ). 
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mero de las 111'<:timas ascendió a 60,000. Pero la más desastro:::a ele las epide­
mias se registró en 1749, en la c¡ue la mortanc/ac/ alcainó tales proporcio11es 
c¡ue desaparecieron naciones enteras. Se repitió esta c:ala111idacl en 1756 _1' 

I 762 (.. )" (Joua11en. J 943 : 537). 9 

Los acontecimientos ha sta aqui'desc ritos fo rman parte el e un,, sec uencia ti'pica c1pli ­
cab le a muchos otros grupos é tnicos durante sus -primeros contactos co n el hombre blan­
co. 

La sub levac ió 1Í el e los Ma ynas, po r eje111p lo puede considerarse simil ar a aquella que 
en l 599, ll eva a losJivaros a rc·belarsc:,concluyén dosc co n la des trucc ión de Logroño 10 y 
la 111asacre el e tocios los españoles que alli' se encontraban. La s causa,s so n las mi smas du ­
rante tocia la época de la conq ui sta y el e la penet ra ció n esp,1ñol,1 en la Alllai'oni'a , provo­
cando a 111uchas de las poblacinnes inu,·gc na s a leva ntarse vio lentamente rnéis ele un a ve1 
en contra ele los blan cos. ya si;an so lcla dus. 111isioncros o encome nderos, sin se r neces,1r ia­
ment ..: estos li.:vanta111ic·ntos rc·volu cioncs propia 1n c: nt,: dtchas 11 . Dcsdc: c·st..: punto de· 
vista, los May na s pu eden ser co nsiderados corno un eje mplo históri co cl etc: rminantc' . 

Ademá s, algunos autores 12 han llegado a co nsiderar a los Ma yna s como aquellos de 
los que "desc iende" el grupo é tnico de los Muratos. La hi pó tes is, y,1 que no cuenta con 
su fi c ientes fundamentos, no debe tomarse desde el punto ele vista ·hi stó ri co . :1un[]ue per­
manece el hecho de que los Mayna s y los Muratos ocupa ban un terreno connín o por lo 
menos vec ino . , 

No sabemos si los Mura tos entraron en contacto con los españ oles ;1 fin es ele este pe­
riodo o si ta l vez eran llamados por otro no mbre, y,1 que los mi sioneros llamaban el e di ver­
sa rnan era a un mismo grupo. M,is all,í de lo problemas hi stóri cos ele pertenencia a uno 
ú otro grupri, prob lemas que ta l ve7. no podrán reso lve rse, ex iste b ev id encia ele un ,1nte­
cedente hi stó rico entre los Maym1 s y los Mura tos, sin lugar ·a dudas vec inos. 

La condición c:n que se: encontraban estos grupos indige nas durante ..:sk primc' r pe­
ríodo de cnfnmtamiento co n la pcndración espa i'iola y mision..:ra , fu e idéntica: una situ a­
ción de d..:sequilibrio y el e cambios radicales mu chas veces fatale s para la supervivencia del 
grupo mismo. 

2.2 Siglo XVI I I 

Las primeras no licias fidedigna s dc los Mu ralos, la s c:~contram os en la segunda mi-
tad del siglo XVlll , el e los jesuitas el .: la Misión de Maynas: 

"(. .. ) la .fundación de una nue11a villa , en 1755 en la zona del rto PasLaza. Fue­
ron sus habitcintes los Mura/os (sic) rama o parcialidad ele la nacüín Amloa, 
cuya lengua era hablada sin dUerencia en esencia y en el modo. Años anlerio­
res se lle11aron a cabo varios lentath1us para la co11quista ele este grupo; peru 
existz'a siempre muchas cl(licultades e inco1111enientes que no se pudo obtener 
nada con los Muratos; hasta que después de adentrarse varias 11eces en s11 terri-

9 Se deben co nsid era r estas c ifras con 111 :ís ac ie rto qu e aque lla s real es : se puede ,1fir111 ar que to­
dos los grupos é tnicos qu e tuvie ro n co nta cto con los blancos en es te pe riod o, sufr iero n una fu e rte caí­
da de rnogr[i fi ca, qu e de te rminó en mu chos casos t,1 ex tin c ió n de los µrupo s mi smos. 

1 O Logro1io de los Caba lle ros fu e l°L1ndada por .111an el e Sa lina s en 1564. Po r la s cau sas y aspec­
tos ele la sublevación el e los J ívaro s ct'r. Vcla sco (Lomo 11 l. 1842 : 152- 157). 

11 Los Cocamas se rebelaro n en 1667 (Maroni. XX IX, 189 0: 104) y só lo dos a1i os después se 
logró apaciguar la revolu ción, gra cia s a la s ;icc iones el e las cx pccl icioncs. Los Ab ij íra s Chantre y 1 lcrrc: 
r.i 190 1 : 240-241) se subleva ron e n l 668: los !' iro s y los Cu n ibos en 169 5 dcst ru ycro n tocia s la , mi sio­
nes qu e los jesuita s habían fundad o (Maroni , XXX II I, .1892: 49-5 0). Los e jemp los so n mtiltiplcs. 

12 Me refie ro a Tcssman particularm ente ( 1930: 280) y a aqu ell os que aceptan su tesis co mo Fs­
pinoza ( 1955:567-568) y a Villarcjo ( 1959: 170). 
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lurio el /Jadn' A 11cfrcis Ccunacho los rn1u¡11istcj coII du lwra, libertadF pacie11 -
cia >' (C/111nlrey Herrera, ] 90/·477) ' 

Los Mur,1tos co n los que los _j es t1 ita s habi',1 n logrado entrar en contacto , se ubica n ;i 
lo largu del ri'o Huasaga 1-1 . y es su bre es te r1·0 qt1 e o riginalmente se es tt tbl ece la reducciú11 . 
nombre co 111ú11111en te t1 s:1clu para de terminar l:1s villas en las qt1 e los nativos se encontra ­
b:1n bajo el co ntrnl de lus mi sion eros :1 fin de cri stial'li1.ar lns y "civ ili1.arlos". Es t,1 redu c­
cit"rn se h,illaba :1 ce1·ca de 15 di'a s de viaj e en c:111 na desde la conflt1encia co n· el i'-i'o· Pas­
t a1.:1: 

"F11 11 11 segundo l' iaje (del P. Ca111aclw) se J<m11a/iz(Í mds y n_,ds la 1111 c' J1a re­
llucci<JII, _1· los indios e11 Ipezaro11 a /ahr icar sus casas y a labrar sus sementeras 
(. .. ). h'I cr11·11i110. subiendo /Jor C'! I !11asaga, era largo y r1csado 11ero /Jron to los 
indios desC11hriero11 o tro por liC'Fra desde el Pasla: a al l/11asaga, en que se pu­
dú, ir efe 1111 p11 11 10 a o/ro en 1re.1• di'as. y en J 76 1 se c/escubri!! otru en que bas­
laha un cftít" (./011t111e11. / 943: 533). 

/1. pcs:1r de sufrir una epideniia. los Muratos no abanclo n¡¡ron l:1 villa qt1e. segtin es ti ­
niaciun cs del P. Ca 1rn1 cho ll egó rüp ida111 e11t c a los 500 hab itantes (.lou;inen. 1943: 533 ). 

l'os te1·im 111 e11te-. después de ,il gunos in cidentes ocurridos con los /1.ncloas y temiendo 
una 1·c pres;ilia . los Mur;itos migraron <1 cuatr~i di';i s de cli sian cia (en direcc ió n del PasU1zaJ 
del ase nt:1mientu origina l y el P. C' a111<1 cho: 

" (. .. ) los c/ejcí donde eswban _1· puso a la 11uc11a 11illa bajo la im1tccci(! 11 de 
Man á Sa1111:1· i11111. llm11d11c/olo Nuestra Señora de •los Do lores de Mura tas .,_ 
(Jo11a11e11, f()43: 533) \ · 

En 1767, grac ias a los co nt inll oS C'S ft1 er1 os del P. Ca macho . se unieron a los Muratn , 
de Nues/ra SeFíora 130 J 1·varns. prove nientes probablemente ele los grupos que viv1·a n a lo 
largo del /1. lto HL1 asaga o entre e l Morona y el Pa sta z:1 (Chantre y Herrera. 190 1: 547-
577). . 

L:a única desc ripción, si se puedc·decir asi', re fcrcllle ;1 los Muratos. durant e e te pe­
ri'oclo es 111 del padre jesuita C'o le ti . que los define co rn o um1 : ''( ... ) na ción dóci l y quieta 
a pesa r de es tar siempre en lucha con los J 1·varos. " (Co leti . 177 1 :38 )14 . 

Franc isco de Rcque na . en 1779 nombrado Cobcrnador y Primer Co 111i sari o ele M,1y­
nas. me nciona la aún en ese entonces ex istenc ia el e la reducción el e los Murat os. ma s la 
ubica en las ce rca1üa del rio Morona (cfr . Rcquena. 1945). 

Pero a partir de es te mome nto desaparece de la hist,J ria Nuestra SeFíora, la que pro­
bab lemente habria co rri do la misma suerte de muchas vi ll as en la época posteri or a la ex ­
pulsión de los jesu it as del terr itorio de Ma ynas 15 . 

2.3 Siglo XIX 

/1. través del siglo X IX. los• Mura tos esuín consicleraclos como una poblaci<l n feroz y 
sangt1i11ari a. ex tendiéndose sus cmreria s a lo largo ele! r i'o Pa sta za has ta el Maraíión, ame­
n,11.andn co ntinuamente villa s y a todo el que int en tara aventurarse en estos te rritorios. A 
propósito de los M'uratos Markarn obse rva : 

13 "U n;i parcialidad el e l;1 11ac i1J11 /\ nelo;1. lla111ada el e los Murata s vivi'a di srcrsa en las or ilb s 
dd río llu as;1ga." (Joua ncn 1943: 53 1). 

14 Co kti inror rna qu L' la reducción ele lps Mu ra ros ru e fun dada en 1757. 
15 ¡:¡ pn iocl o poster io r a la e~ pul sió n ele: los rnisio nc· ros jesuita s signirie'ó la ckcaelen cia el e la 

Mi sión <.k Ma ynas. La p;11"1ic ipació 11 de los mi sione ros decae prúr.ti cam cntc y e l 11t'1m cro ck indígena s 
q uc vivía 11 en la s rC'duccionC'S origin:il 111 entc fu nclacla s po r los je su ita s ck sc icnd e a 9. 16 3 en 1 769 (G rn hs. 
1974:35) en .1798 baja a 4.455: y e n l806 e) nt1111ern global ;1lc;anza a 3.329 indíge na s. 
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''Ultima111ente han sido la fuente de muchos problemas, )' en septiembre d1 · 
l 856 saquearon v quemaron las 11il/as de Santander y Andoas. No wmbaten 
con armas y flechas, sino con lanzas de fierro y algunos fú siles obtenidos 
del Ecuador". (Marka111, 1859: l 74 ) 

La preocupación· de las autor idades gubernativa s fue constan te ,1 c,111 sa de la s in v¡¡ ­
siones incJi'gena . En relación a es te hec ho, cito un,1 car ta dirigida ;il Sub-Prefec to de M;i y­
nas, fechada el 14 de septiembre de 1832. Santa Cru,.: 

"El curaca de lo s Andoas ha 11enido personalm l!nte con la .fi'nalic/ad de pedir 
ay uda a este gobierno , para ah11ven1ara los infi'el!!sMuratos que amenazaban in ­
cesan1eme11te, hacicíulorne 1a111b ié11 referencia el mencionado curaca que co­
rren el mismo peligro que los hal~ira/'/fes de las villas Pecinas a los Ancloas . _I' 

que los in.fieles han llegado a 111a1ar a más de cuatro indios crist ianos. •· ( /,arra ­
bure y 'Correa, tomo I X, 1907: 3 10) 

Una ca rta diri ()' icla siempre al Sub-Prefecto el e Ma yna s. fechada el 8 de noviembre , 
de 1843. expone los sucesos que ll eva ron a la des trucción la vil la de Santa Teresa y afir ­
ma que: 

''Los infieles fu eron .guiados por cinco curac11s de /(IS t,res n<1ciones, Huambi­
sas. Aguarunas y Muratos, ya que éstas (naciones) t ienen la intención de l!Ol-
11er a destruir las 11i/las cristianas( .. .)." (Larrabure y Correa, tomo IX. J()0 7: 
367) 

Si excep luamo esta inform ac iones ex tremadamente frag111 en tari :1s. la única des­
cripci ón de los Murat os en ese período, y tal ve7 la primera. se la cl eb mos al mi ionero 
francisca no Gui seppc Cas lrucc i. · 

El 19 ele diciembre de 1850 partió de And oas con nueve in d io . baj and o a lo largo 
de tocio el río Pastaza. dando cuenta de la ex isieneia de una villa de los "Morrati" ce rca 
de J.Huasaga. llegando finalme1He a una vi ll a ele los ' 'Morrati ' ' ce rca el e la laguna de Rima­
ch i. Trasc ribo ín tegrarn ente su de scr ipción: 

"Cae/a 'villa tiene su curaca, elegido por mayoría de 11otos (. .. ) en tre los más 
11iolentos y decidido,s. Sus cabañas tienen un tec/1O el<' ramas de palmera suje- · 
tas ele diez a doce pilotes a manera ele columnas pu<'stas sobre el lerreno no 
tienen pcll'C'des a lo lados:(.. . ). Sus techos son de madera en /retejida sosteni­
dos por amarres .asegurados al suelo, y alzadas sobre la ricrra a un máxi1110 de 
dos pies de altura, es de cort eza de árboles, cerca c¡I lecho dejan ardiendo el 
.fúego duran te la noche. l os l1ombres se ocupan de la caza. la pesca y la agri­
cultura actiJJidad que comparten las mujeres. siendo de és!Cls exclusiPamenl<' 
el tejido de tela de algodón o de chambira y de la elaboración del masato, 
bebida a base de .f'érmentación de raíces, especialmente de la y uca, que a ellos 
les sin1e como 11ino. Su vestimenta es un pequeño cinturon o mandil que ape­
nas les llega al fémur , y los homhres a veces usan unas cam isas sin mangas: 
ambos sexos se adornan con collares de dientes de mono, cococ'rilos y tigres y 
usan sobre la cabeza una cintá a manera de corona; aqui los hombres y muje­
res llevan cabelleras largas. ( ... ) A la muerte ele alguno, se reúnen en torno 
todos los parientes y amigos, la 11an el cadáver y lo pin tan con mucho cuidado, 
d e,spués lo entierran en su misma habitación llorando y gritando. Tienen cier­
ta idea de la inmor1alic/ad del alma y de la exisrencia ele u11 ser supremo. Esta 
raza es guerrera y muy sangu inaria; y usan lanzas ele punra ele fierro o de 
chonta, y además escudos de madera. Para la caza usan ce1:batanas y .flecha, 
de caña(. .. )." (Cas trucci. 1859: 60- 61) 
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Co rn o se puede aprec iar se trata de una de sc ripción bastante genéri ca que pocl rí:1 
tomarse par;1 cua lqu ier o tro grupo. pero por esa época no ex isten otra s descripcionc que 
se refiera n a los Mura tos. -

2.4 Siglo XX 

L;1s in form ac iones relac ionadas co n es te grupo en los prim eros años del 900 ' so n 
mu y vagas ca rec iendo ele re levan cia. Así es qu e en 1905 Hasse l los prese nta : 

" Tribu de cerca ele ci11co mil almas que l' il' en a orillas del rio Pastaza. Contra­
rios a los IJ/ancos, com er1•a11 tradicio11es y leyendas de su pasado: emplea11 co-
1110 arr,ws /a11zas y cerbatanas con .flechas enPenenadas. Las mujeres usan la 
cushma, y los hombres también aunque más corra. Tienen grandes chacras. 
buenas casas. construyen canoas y lavan oro. su lengua es semejan /e a la 
Aguaruna ( .. . ). " (Hassel, JCJ05:652- 653 ) 

An úloga a la anterior por su carácter superficial. es es ta desc ri pción de la misma 
época: 

''Mura/ os, indios del Morona _I' Pastaza cu vas i11. 11asio11es son ,li·ccuentes en 
el A /t o Napo _I' MaraFícín para clcslruir villas indefénsas v rap tar a mu/ere,~ _1· 

11i1i us. Son trabajadores. dóciles y lw spiLalarios. ( .. . ). J,avan oro.l,as muje­
res usan una cusl1ma más larga (/ UC aquella de los hornbres. Hablan el Agua­
runa. "(Stiglich. JCJ08: 420) 

Debe notarse que só lo a parti r ele es tos mi os, los Mu ratos co111ien1:an a vincularse 
con los Shaprn s: 

"Chapras. Tribu de J i11aros del Morona, m11y numerosos en las cercan ias ele la 
·quebrada de Tacsiadt iguasia. So11 enemigos irreconciliables ele los Mura/Os. 
No es /cm acostumbraclos a guiar canoas _l' son exclusi11amente indios de fóres­
ra. "(Stiglic/1. ! 908: 4 14-4 15) 

El 111isionero Agust ino Mar t ín ez ( 1909 ), tambiéii hace referencia a lo Shapras co- ' 
111 0 enemigos 111 ort ales de los Mu ratos y que no tienen mucha ha bilidad en la con stru c­
ción el e ca no:1s ni en el 111anejo ele las mi smas. Mart ínez cita la opinión del pad re Ca lle 
agusti11 0 ta111b ién. en la que se menciona que los Shapra s pe rt enecen a la fa mil ia J íva ra 
siendo desce nd ientes el e los Mura tos ( 1909 : 126 ). 

He podid o constatar que antes del siglo XX, el nombre de lo Shapras no aparece 
nunca relac ionado con el ele los Muratos. tampoco para hace r mención el e la gran enem is­
tad que había ent re ell os. 

En cam bio es muy d ifíc il poder esta blece r si los Shapras de los que se habla en los 
comiem.os del presente siglo. sea n los Chapa s (o Zapas) que en 1700 los jesuitas conside­
ra ba n como una parte de los Roa mairias (cfr. ad es. ·Maron i, XXV ll'I , 1890 : 443). o i 
deben .se r co nsid erados corn o una ult eri or diferenciación en el se no del grupo Mura to a la 
que se le ha daci o el nombre ele Shapra'. 

Por e l mismo período ten emos es ta última desc ri pción el e los Mu ra tos esc rita por 
ruen tes : · 

"/,os Mura/Os habitan en lugares próx imos al Pastaza. Son hombres altos, bien 
f'urmados, de J. 70 a 2 me/ros de es tatura. 'Tienen un caracter independiente 
)' son corteses, hospitalarios _v 11alientes" (Fuentes, J CJ08: 243) 

La pr imera referencia a los Candoshi la te)l(; rn os en un tex to del 1895: 

" Las tribus que habitan el Upano (Jívaros), en el área al sur de Macas, son las 
más numerosas y fu ertes(. .. ). 
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Fstas l1an sNnbrac!o el terror C'JÍtre las lribu.1· ac/1•acentes: los C'hig11a11clos, los 
Chirapas. los Pi11cos, /,os A cl1uales. los Canduashis, los Pawcas y los C11a111-
bisas. "(VacasGali11clo. / 805: 163) 

El términ o apa rece f'rc cucnte1n ente en lqs co111 i<.: n1.o · de nue stro siglo. pero no se 
ll ega a c.o mprender ·si se trata de los Muratos. los Shapras u otro grupo . Docu nh:ntos de 
Far.:1bee y de Grubb. repo rtan lo siguiente: 

''Stock J i1 •aro. h'sle grupo ele i11dios com1,ínmen tC' conocido como J ii •aro orn­
pa 1111 extenso territorio sobre la parte orienlal ele los Ancles e11 Hcuador enlre 
los rios Ch incl11pe. A lto Marañó11 .v Pastaza. Un pec¡uei'io territorio e11rre el 
Morona _\ ' d Bajo Pastaza es habitado por los M11ratos. lfay 1111 eJJe tribus c¡uC' 
l1ablan dialec tos ele la ler,gua Jivara. _,, que tie11en culturas se111eja11 tes : l-luam- . 
bisa. Tan/Ora, Cuanduasi, Asl1ira , A11cloa, Copotaza, Arapeca, C!wrgaime .1' 

Upano. "(h.,arabee, 1922: l / 5) 

"Los Mu ra tos I' los Mac/1i11e están establecidos al Sur de los Ac/1110/es entre el 
P(lstaza y el Morona, sobre los rios c¡ue desembocan al lago Ri111acf1iuna _,, so­
bre el Hui toyacu, Chimara y Manchari. afluen1es c!erecli os del Pasraza. h'stas 
dos tribus juntas llega11 a cerca ele 400 personas.( ... ). 

1::11 la región del Morona incluimos el más importal'II C' grupo de los ~1irapa en­
/re el Palora y el Miazal. Al sur ele ésos e11co111ramos un pequeño número ele 
grupos sobre los a.fluen/es que .fi·ecue111emen1e l/e11a11 sus 11ombres: los Clli­
l!uando, C/1ere111bo al este de Macas: los Mangosisa. Ka11gai111 e. Kandoashi, 
jun tos con tres sub-tribus de los Mura/Os y los Macl1ine. "(qrubh. J 9]7: 78) 

A pesa r de las imprec isiones y el ca rácter gene ral de estos dos estudios. se ptt e le 
establecer al momento una cercan ía. por lo menos geogrúfica. entre los Mura tos y los Can­
doshi: es ta se mejanza no pu ede se r ciert amente hi stóri ca. dado que en el pe ríodo hi stór i­
co ant e ri or, los Ca ndoshi no so n nombrados. Sin embargo he mencionael o Muratos y Ca n­
doshi . para resa lt ar el hecho que has ta el momento se consideran como dos grupos d ist in ­
tos au nque probab lemen te no diferentes: en los pe ríodos precedentes. no se ha usado el 
términ o Candoshi para de nom inar a los Mura tos o a los Sh;1pras. 

No bstan te, del es tudio el e Tessrnan ( 1930) ob tenemos la primera unificac ión ele 
los Mun1tos y Shap ras bajo el nombre ele Kandoschi: 

"Los Kandoschi se dividen en dos sub-grupos ( tribus). los Murntos y los Sha­
pras: según informaciones de los Shapras las dos tribus en su conjunto se de­
nominan Kandoasi. A nálogamenle los J iFaros le lla111a11 Ka11dua.fr Segú 11 u11a 
información de los Muratos. seria11 esos los Kandoasi propiame111e dichos, 
mien tras que los Shapras se llaman Kamusiro; es muy probable que con este 
nombre se indique a los J iFaros JI chuala, ya que estos l1abita11 a lo 1(1/go del 
Huasaga (a.fluente derecho del Pastaza). De roelas .formas también yo conside­
ro que los Muratos sean los 11erdaderos representantes de la tribu, y que· los 
Shapras, que en cambio son la minoría, sean probable111ente una rama rela_ti-
11amente joven. " (Tessman, 1930: 280) 

Tcssman indica los motivos que Jo imp_ulsaron a considerar a los Mura tos y Shapras 
corno partes integran tes de un sólo grupo d nico: 

' 'T11l'e la oportunidad de conocer a los Shapras en el Morona y después ·en el 
Marañón en San Isidro, más tarde por dos oportunidades con.taclé 11arios Mu­
ra los, C'n tre los cuales algunos del Copalyacu. A tra11és de sus informaciones 
he podido controlar las noticias que me die1;on los brujos ( ch amanes) de los 

' 
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S~wpras. co,incidiendo éstas con aquellas a excepción de algunos detalles, con­
sidero suJkientemen 1e acertacla la presente sinopsis cultural ''. ( ]930: 29] ) 

L.1 --. in ops is cultural'' propue sta po r Tessman, se ba ·a en pi·ueba s dec id idamente in ­
suficientes y so bre info rrn ación poco prnfunda: en camb io es im portante resalta r el he­
cho de que los Murat os y Shapras es taban in dicados con el nombre de Kandua si de l grupo 
Jívaro. 

l::s ind udab le que los Muratos y los Shapras tienen una cultura y un a lengua eme­
jante, todavía la so breposición del nombre Candoshi a los nombres de ros do grupos no 
ha cb ntribuíd o a esc larece·r la mut ua afinidad, por el contrario ha compl icado el entendi­
miento de mu chos prob le111a s. 

La clasifi cación de Tessman es ace rtada y aún hoy se con tinua hab lando el e los Mu­
rntos co1110 una sub- tribu (grupo) o una sub- fam ili ,1 de los C 1n closhi. Frec uentemente 
en cambio , se habla de los Candosh i sin espec ifi ca r a cual ele los dos gru pos se refiere. 
por ejemp lo: 

"(. :. ) E11icie11temente a con:,ecuencia de estos contactos con lus · blancos se 
produjo una gran epidemia cerca ele/ año I 940, durante la cual murieron 
ce11te11are.1· ele Canc/oshi, res tando una población de alrec/ec/or mil personas." 
( /,oos eta!. , s.d.: 2CJ) 

La desc ripción dejada por Te ssrn ,;n ( 1930: 280-298 ) de los Ca ndoshi rep resen ta 
la única descr ipción hi stó ri ca suficient emente detall ada con refe renci a a los Mu ratos: 

, co nfusa y no sistemüt ica es la parte .en la que viene n desc ritos los aspectos inh erentes a la 
vida de los Ca ndoshi , como usos, tradiciones. aspectos de la organ izac ión soc ial. etc. 
( 1930: 288 --293). Debe tenerse en considernción que Tessman basó ·us in fo rm aciones en 
elatos obte ni c\os ele algun os in fo rmantes presumib lemente "'c ivilizados" con los que tuvo 
co ntactos esporád icos, ya que él mismo probab leinen tc nunca puso pie en un pueb'lo Mu­
rato . 

Co mo conclusión g..:n..:ral Tc·ssman dice: quc : "( .. . ) el ca rácter elc los Ca ncloshi se asc-
mcja al clc los Jt'varos.'' ( 1930 : 293). · . 

Los pad res misioneros pasion istas nos dan elatos rec ient es de este grupo : pero tarn ­
' bién en l:)S te caso se !Tata el e in fo rmación superfic ial. 

De un documento el e 1943 tenemos lo siguiente: según las informaciones de un mi­
sionero que viajaba a t ravés de l río Murucay. debe habe r ocu rrido u,n fuert e enfre nta­
miento entre los miembros de un a misma e t1,iía Mura to, ent re' los que vivía n a lo. largo de l 
NucL,tra y y aq uell os que vivían en las ce rcanía s del Pa stai.a (Mi sione ros Pasioni stas 1943 : 
203-204). . 

El ascntamicnto de los M11ratos en dos r1os difcrcnks es visto pot' cJ mismo misio-
nero como consecuencia de taks conflic tos: 

"La tribu ele los Muratos se habia di11idiclo, pero no am istosamente( ... ) lle­
gando a usar las armas. Al diJ1idirse una parte,' la mayoría, se dirigió hacia el 
gran río Pastaza, mientras que la 'o tra se dirigió al Nucuray, estableciéndose 
sobre ambos lqc/os del mencionado rio." (Misioneros Pasionistas, J 943: 
203) 

Sin embargo, el auto r no nos da informacione s acerca ele la ub icac ión el e ta les gru­
pos an( es de esta div isión. 

De las in fo rm aciones de los misioneros podemos de termina r que en toda la pr imera 
mitad de l siglo XX los Muratos tuvieron largos y cont inuos enfrentam ientos con grupos 
linlttroi'cs ,y en algunos casos con las fu erzas militares guberna ti vas. En 193 1, las fuerz as 

· mi li tares tuvieron que intc1·ve nir debido a los numerosos enfren tamien tos de los Muratos 
contra los i.ndi os cristian izados: 
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" Los Mu ratos (. .. ) establecieron posiciones aJJanzadas en los puntos más es­
tratégicos para responder a los que iban a atacarlos. Asi hicieron y bastaron 
tan sólo tres infieles para 11encer una expedición compuesta por doce guardias 
y varios indios cristianizados. " (Misioneros Pasionistas. J 943-333) . . . 

El terror que se mbrn ba este gru po entre los in dios cri stian os y los mesti zo · era tal , 
que ninguno osa ba navegar por el Pastaza : 

"Era tal el pánico que producían entre los cristianos del Pastaza la retirada de 
los guardias y la muerte de una de estas, que nadie osaba a viajar por aquellos 
lugares porque temían que si los Mura tos los veían, los habrían matado sin 
piedad " ( Misiones Pasionistas, J 943: 333) 

Es tas pocas anotaciones con firmaban que los Mura tos, han ten ido has! a hace poco 
contactos esp01•¡1dic·os con la sociedi1d exte rn a. conse rva ndo en parte su identidad étn ica. 

Esto se puede ap rec iar en un tex to relativam ente rec ien te de l padre pa sioni sta Mar-
tín Co rera: 

"Una de las tribus que hasta ahora ha mantenido una actitud de oposición y 
resistencia a la influencia de la ci11ilización, que con mayor 1•iole11cia ha 11eni­
do hostilizando a los cristianos, que se conscn1a en el maFor aislamiento )' en 
el más absolu to es tado de sa/iiajismo, es la tribu de los Mu ra tos .. , ( 1959:46 7) 

CONCLUS ION ES 

En primer luga r se puede obse rv ar que los Murat os. han penn anec ido en un a condi­
ción de relativo ai slamiento prácticamente has ta hace pocos decenios. ma nteniendo una 
gran res istencia en los enfrentam ientos con la ge nte blanca y sus tent ati vas de penetra­
ción. 

De de el periodo posteri or de las ·' reducc iones'' de Nuestra Señora de los Dolores 
de Muraras y durante todo el siglo XIX los grupos de los Muratos constituyeron el mús 
grande núcleo de re sistencia indígena en los territori os alrededor de l Med io y 13ajo Pas\aza 
y sus afluentes. 

Si se conside ra las descr ipciones tant o gene ral es como ind ivid uales con re lación :1 
los Mura tos durante el , se puede aprec iar que la mayo r parte tle los contactos con los 
blancos son de naturaleza hostil y confli ctiva. La fa lta de in fo rm ac ión sobre el grupo se 
puede tomm: corn o el síntoma más evidente. 

1 
En los inicios de 1900 se log ra tener mayor in fo rm ac ión, aunque éstas se refieren 

principalmente a aspectos del comercio e intercambio de productos en pequ eña esca l:1. 
Con la creación el e escuela bilingües y la mayor participac ión de los misioneros y con 
actividades frecuentes de comerc io y la continua intervención de los rega tones. estas in ­
fo rm ac iones han log rado cierta es tabilidad . 

Me parece que es evide11te que la diversificac ión de informes ace rca ele es te grup o, 
desde ''una raza guerrera y sanguin aria" (como los describe Cas trucc i) a in dígenas ' 'nma­
bles y hosp it ala ri o~", ·depende del t ipo de contacto que éstos tuvieron con el frente de 
avanzada "c ivilizador" . Es te es una hi storia común en tocios los grupos étnicos de la ama­
zonia: cua lquier oposición y defen sa, po rque muchas veces. si no siempre. se trata de un a 
defensa frente a los invasores se les toma in med iatamente corno sa lvajes y bá rbaros san­
guin arios, a los que es mejor elim in ar sin esc rúpulos en nombre de l progreso y de la civi­
lizac ión. Acciones que en el 1800 daban buenos result ados, hoy en día sin luga r a duel as 
van perdiendo su efect ividad. 

Espero haber despejado algunos aspectos en el prob lema de la relac ión entre los 
Muratos y los Shapras. Esta relac ión se tnicia hi stó ricamente entre fines del 1800 y los 
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inicios del 1900. sin que se pueda determin ar clarament e los ori'ge nes del grupo Shapr:1 . 
Creo que' el térm in o Candoshi tiene que se r usado para indicar a los "Muratos" . 

es te ú I tim o, un nomb re ele orige n probablemente ex terno al grupo étn ieo. ya que lo, 
int eg rantes ele este grupo que viven a lo largo de los ríos Chapur i. Chuinda , Huitoyacu y 
Manchari se autodenominan Cancloshi. Desde el punto ele vi. ta hi stór ico. no estimo con­
veniente la unificación ele los Muratos y Shapras como ·sub- grupos' Ca ndµs hi . Resultaría 
mús simple y efec tivo man tene 1: só lo par;,i los Muratos el nombre Cancloshi , evitando de 
esta manera confu sione s inútiles. · 

Para concluir. un aspecto que cons idero oportuno ele nombre a pesar ele no habe1 
sido posible tratar en es te pequeño artícu lo. es el de la relación que ex iste entre el grupo 
étnico de Muratosy el de los Jívaros. 

Sc pu -: dc afirmar que sc trataba y sc trata ele una rdación conflictiva y dc hostili­
dad reci'proca, lo qu c no ha impedido una cierta influencia , que a primera vista puede dc­
clu cirsc ha producido d grupo dc los Ji'varos sobrc d de los Muratos . 

Sob re la diferencia en tre la lengua hablada p<:>r los Mu ratos y Shapras y aque ll a ha­
blada por el grupo J íva ro no ex isten duelas: aún ex isten afinidades culturales que tienen 
un caracte r ele co incidencias ex tremad amente interesantes y significativas. Muchos ele­
m.:ntos comunc s a ambos grupos, indican una estrecha relación , origi naria o adquirida: 
c· so qu eda todavía para demostrarse, cntr..: los Jívaros -:n general y los Mui'atos. 

APEND ICE 1 

Loca lizac ión geográ(ica ele los Mura tos según algunos Autores 

AUTOR 

Chan tre y Herrera 

Co let i 

Cast rucc i 

Lucioli (Co lini) 

13rin ton 

Ha sse l 

Stiglich 

Mart ínez 

Fa rabee 

Te ssman 

Stewarcl ancl Metraux 

Villa rejo 

AÑO 

1955 

177 1 

1854 

1883 

189 1 

1905 

1908 

1909 

1922 . 

1930 

1948 

1959 

LOC/\LIZ/\CION GEOGRAF ICA 

Alto Huasaga 

Pastaza, Morona . odge nes del Hua­
saga 

Cercanías del Hua saga , 

Desembocadura del Pastaza y lagos 
vecinos 

Pc1 staza 

Pastaza 

Morona y Pastaza 

Pastaza 

Entre el Morona y el Bajo Pastaza 

Medio y Bajo Pastaza. Morona. 

Huitoyacu 

Pastaza y Morona 

Pastaza. Morona. Nucuray 
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Tuggy 

Vare se 

lfornc r 

llr iartc 

C'hirify Mora 

APENDICE 11 

1972 

1973 

197() 

1977 

f' 

/j/ 

lona cornpre'nJida entre el Maia­
rlón (Sl. Moru1\a (0 ). frn11tcra con 
el Ecuador (N). o Cha111hiru ( E) 

t\ lto Pastant y Morona 

En tre el Pasta1.u y Mornna 

Nucuray. Alto Pavayacu. Pa sU11 ,1 

Bajo Pasta1a y J\f1 11en tes 

Clasificación Lingüística de los Muratos según algunos t\utores 

t\UTOR 

Hervas y Panduro 
Co lin i 
Bri n ton 
l lussel 
l'rincc 
htrabec 
Grubl 
Tcssman 
Steward anJ Metraux 
Mason 
Rivet et Loukotka 
McQuown 

l Tax 

Shdl y Wise 

Varesc 
Ch irif y Mora 

AÑO 
---

1784 
1883 
1891 
1905 
1905 
1922 
1927 
1930 
1948 
1950 
1952 
1955 
1960 

1971 

1972 
1977 

C'Lt\SIFICJ\CION UNGLJISTICA 

Dialecto de la lengua J\ndoa 
Fami lia J ívar:1 
fami lia Zapa ra 
Familia J ívara 
Dialec to de la lengua J\ndoa 
Fami li a J ívara 
1-':tmilia .l ívani 
l'amilia Zupara 
Familia Zapara. Sub-familia Andoa 
Fami lia Zapara. Sub fomilia t\ndoa : 
ra111 il ia C' irino 
Fam ilia Zapara 
Phylum Andino-Ecuatorial. Stock 
Andino . Familia Zapara , sub-familia 
Andoa. ' 
Phylum Andino-Eqiatorial, Stock 
Andino , Familia Jívara , Sub-familia 
Candoa. 
Familia Lingüt'stica Cancloa 
Familia Jívara 




